
Crónica 58

A ti, no más que a tí.

Junto con mi dolor estoy muy solo,
Más creyendo en tu amor ya no me amarga;
Mi Iría soledad es como el polo,
Quizá? mi prueba es demasiado larga...I

Por eso yo te elevo a los altares
Donde serán coronas tus guedejas;
Allí podré al rumor de mis cantares
Alzarte un himno de mis propias quejas.

Allí pudiera el corazón helado,
De sus abismos de donde hoy le invocas,
Y aromarte de un cántico olvidado
Que hiciera delirar hasta a las rocas...

Allí pudieras escuchan mis rezos,
En la serenidad en que te abstienes
Y perfumar de sándalo mis besos
Sobre las sacras lunas de tus sienes...

Quiero, no más, de premio a mis hazañas
La mística virtud de tus sonrojos,
Pasionarias floridas: tus pestañas,
Y los dos crisantemos de tus ojos!

Divinizada mi materia impía,
Delante a tu custodia, de rodillas,
En la ritual sublime eucaristía
Serán mis hostias rosas tus mejillas...

Yo necesito de tu amor! Si dudo
Me soplarás un ímpetu divino
Y defendidos por un mismo escudo
Serás la flor triunfal de mi Destino...

Yo necesito de tu amor! ¡No puedo
Ser en la vida más que mi tormento
Sólo con él elevaré, sin miedo,
Como una orquesta astral el sentimiento...
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